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sus renes, recogieron fragmentos de armadura y 
trozos de espada . 
• El campamento del duque de Borgoña y todo lo 
que contenía cayó en poder de los Suizos. Los ven­
cedores regalaron al duque Renalo en testimonio de 
admiracion por su valor durante la jornada, la 
tienda do Carlos con las colgadums, lapices y armas 
preciosas que se encerraban en ella. La artillería so 
di\'idió entre los confederados que habin11 enviado 
tropa.~, y cada canlc,n que babia enviudo gente ob­
tuvo algunas piezas como trofeos de la batalla. 
Morat tuvo doce. Yo visite el lugar donde se conser­
van estos anliµuos recuerdos de aquella gran der­
rota. Estos cañones no estan fundidos de una pieza, 
están compuestos de varios anillos entrantes 'j sa­
lientes soldados unos con otros, modo do fabrica­
cion que debía qnílarles mucho de su solidez. 

En 1828 ó 29, l\lorat pidió cañones t\ Fl'iburgo 
para celehrar estrepitosamente la fiesta de la confµ­
dcracion. La melrópoli del cantan, no sé por qué 
cansn, no accedió á esta demanda, los jóvenes se 
acordaron de los cañones del duque de Borgoíia 
'i los sacaron del arsenal donde dormian hacia ya 
cuatro siglos, les pareció digno de ellos el celebrar 
el aniversario de su nuevo pacto de libertad con los 
ltofeos de la vicloria que debian á la confederacion 
antigua. Los arrastral'On con grande algazara á la 
explanada <¡ue esta á la izquierda del camino al en­
trar en la ciudad; pero á los primeros disparos una 
bombarda y una culebrina se reventaron, y cinco 6 
seis personas de las q11c scrviau csl..is dos piezas fue­
ron munlos ó IJ.cntlos. 

FRIBURGO. 

En Morat no nos detuvimos mas que dos horas : 
este tiempo bastaba ademas pura visitar lo ·que la 
ciudad ofrece ◄ le curioso. Sobre las tres de la larde 
volvíme á subir en nuestro carruaje y nos pusimos 
en camino para Friburgo. Al cabo de rn~~ia born 
de camino por una llanura llegamos al ¡He de una 
colina que nos invitó á subir~ pié nuestro cocb_ero, 
con pretexto ele hacernos admirar el punto de vista, 
pero segun yo creo, para que no_se cansase 1m~cho 
su caballo. Yo, ordinariamente, siempre me dcJaba 
engañar con calas snpe1:chcrías, s_in da1: ú cnlend~r 
que lns adivinaba. Y s1 ~o hubiese sido por f!11S 
compañeros de vi:1je, hubiera hecho lodo el cammo 
á pie. Esta vez á lo menos la inv~tacion del_cochero 
no· carecía de nn molivo pla11s1ble. La vista que 
aborca lodo el campo do batalla, la ciudad y los rlQs 
lagos de Morat y Neuchatcl e~ magnífica; el \>tmlo 
mismo en que nos encontrabamos era en do1~de 
habia hecho alzar su licuda el duque de Borgona. 
Medio. hol'a de camino nos llevó dcspues á la cresto. 
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de la mofllaim,) apenas la huhimos p:-isaclo, cuan­
do sobre la ,el'licnte opuc·ta á la queacahábamos de 
su1>ir, reconoci el lu~ar donde hahia hecho(') ~ia­
doco alto todo el rjércilo de los confrderados. El 
resto del c..1mino no ofrece nada de notable mas llllC 

el lindo ,allt• de Goltcron. qut•, icnc a rcuui1~l' ton 
el camino á una lc"ua antes de Fr1hurgo )' que se 
cxlicnclc hasl,1 las ¡,ucrJas de la ciudad. Sobre la 
cim,1 0¡1111 sla ó. la <¡ne nosolro~ St~uíamo", nos hizo 
obslnar el ¡;tlia In ermita de Sanln Magd,1lcna, que 
nos invitó a , isilar nl dia siguiente, y en d fondo 
del Ya lle un ncucdurlo 1·0111ano que sirrc hoy para 
Uc,ar una r,ulc de las aguas del barina a las fel'l'c­
rías dc.Gollcron. 

La puerln por la que se entra en Friburgo , i-
nirndo de l\lorat, es una de las construcciones mas 
alrc\ icl:ls que se ¡iu\X1cn ,·er. Suspendidn como se 
lulla encima de un precipicio de doscknlo piés de 
profundidad, no hnbia mas que destl'u1rla para ha­
cer inlomablc la ciu<l11d por aquel lado. Fl'lhurgo 
todo, parccl' el resultado de una apuesta hecha 1,or 
llll nrquilcclo fantástico dcspucs de una oplpam co­
mida. Es In ciudad mas jorobad,1, digamoslo nsi, 
<¡uc he \'islo: t:(' ha tomndo el 1encno tal cual Dios 
lo había hecho, los hJmhrcs han l!difkado c11ci1na 
y llíld:t mas. Apt•nas se ha pasado de la puerta que 
se baja, 110 por u1ia calle, sino por una escalera t\e 
,ci11tc y cinco á treinta escalones, ec encuentra en­
tonces uno en un ,allccilo cmpcdr:ulo, adorn,tdo de 
ca'-115 ¡ior nmhos lados. Antes de mbir á la cuteclrnl 
c¡110 se cnc11c11lm Pnfrcnle hay dos co .. a«- que rcr; 
un,\ fuente á la derecha~• un lllo á la izquierda. La 
l11e11lc es un 111om11ncnlo dl'i siglo xv. Curioso 11or 
su s •11cillc1., rcrn·cscnla n S.111,:011 dcrrihJ11clo uu 
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lean. El llérculeci j11d10 lle,a al co~lado, mclidtt en 
i:n cinluron, {1 gui~a ,le r"-pada, su <111ijatla ele hnrro. 
P.l tilo es ñ la vrz un rcci1cnlo histórico,. un momt · 
mcnlp del mjsmosi¡rlo: ,ed aquí la trnciicion á que 
se refiere su C'xislcncia. 

Remo!! dicho que los ochrnta jóvenes quo Fri­
burgo Jialiia cm raclo á la bnlalL'\ de ~tornt hn1.1ian 
colocado rnlirc lo ca cos y eotnhrrros una rama de 
tilo 1,ara conocerse en medio dt> la rdricga. hl <111c 
mandalla r tas ~ente cuando vió ganada la accion 
dcspa hó á uno de ellos á Frihur~o á llevar lti noti­
cia á s11s compalricios. El jórcn suizo corric'> sin 
dc~cansar un momenlpcomo el grírgo do Maralhon, 
y como él llegó mor1b11ndo. á la plau rúhlica en 
donde cayó gritando t:ictnria, : n:-it,mdo en su 
mano In rama de tilo que k hahia ~Lnido de ¡irna­
cho r~tn rnma. rcli0io~amcnle 11lanlada por lo::. rri­
hurgucsts en rl mis1110 sitio en donde hahia caido 
s11 compall'iola, 11r(1dujo el árhol colosal qur se y1} 

allí llo~·. 
· El c:unpnnario de la iglesia es uno de los mas ele­

vados de la Suiza, tiene trescientos ochenta piés do 
nllnra. Por lo grneral en los Alpe. hay pocos de r~­
tos monumentos; de~pucs de la torre dP Bil~l'I los 
homhn's ltan renunciado á Juchar contra Uio ; la& 
montairns sojuzµan á lers te111plo ; ¿quién e5 rl loco 
que ~e alrcYcria á con lruir un campan,1rio 111 pió 
drl atonte Uli1¡11co ó del Yun,t-frau? - El 11órlico es 
uno de lo mas hit•n trabajados que hay t'll S111i~1 : 

re¡1J·1•scnla en sus tahor<•s el juicio final en lodos sus 
detalles, Dios casllL?,ando ó rccompt·11sai1<lc1 1t los 
homhrc q110 el sonido M la trompeta del j11ino 
dct:picrta y que los ángeles scparau en dos seccio­
nes : la de los lmenos, que inmediatamenlo entra 
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en un castillo que representa el paraíso; la de los 
condeMdos, en la boca de una serpiente que repre­
senta el infierno : entre los condenados hay tres 
papas que se reconocen por sus tiaras. Al pié del 
liajo relieve se lee una inscripcion que indica que 
la iglesia se halla bajo la inYocacion de sao Nicolás, 
testimonio de la fo que los de Friimrgo tienen en la 
interccsion del santo qnc han elegido por patrono, 
'Y del crédito de que piensan goza su 11ab'on con el 
Eterno Padre. 

La inscripcion es esta : 

PROTEGAM IIANC URBEM ET SAL\'ATIO EAM 
PROPTER 

NICOLAIIM SER\'UM IIIEUM (4), 

El interior de la iglesia no ofrece nada nol 1h10 
mas que un 1111lpito gótico de bastante buen tra­
bajo : en cuanto al aliar ma1·or1 es del gusto de la 
estatuaria del tiempo ele Luis )i.."V, )' se parece consi­
derablemente al l1arnaso de M. Tilon du Tcllet. 

Como comenzaba á hacerse tarde, dújamos para 
el dia siguiente la visita que contahamos li:1c1•r á las 
demas cu riosidadcs de la ciudad. 

Frihurgo es la ciudad católica. por excelencia, 
crc~·cnte y rencorosa como en el siglo xv1. Esto da 
á sus habitantes un colorido de edad media mu,· 
característico. Para ellos no hay diferencia entre;, 
ponliílcado <le Gregorio YU del de Tionifacio Vlll, ni 
distincion entre la iglesia democrática 6 aristocrá­
tica: mairnna en su caso descolgarian el arcahuz de 
Carlos IX ó ,·oh·erian á encender la hoguera de 
Juan lluss. 

(1) Protegeré y nlvaré cah ciudd<l por mcd1a•100 do mi 
1icrvo N1col6s. 
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El dia siguiente por la mailan:i erwié ni cochero 
ó. (¡uc esperase en el camino de Ucrna, J pcd1 ñ mi 
huésped que nos buscase un mozo para acompa­
flarncs á la crmitn de SanL"l Magdalena, porque los 
caminos se hallaban impracticables para poder ir 
en carruaje. 

Nos dió por guia á un sobrino suyo, muchacho 
moílctudo, sacristan de 11rofesiou, y guia en los ra­
tos perdidos. En Friburgo nos quedaba aun por wr 
la puerta nourgillon, anlig1111 conslruccion romann. 
Nos pusimos en camino guiados por nuestro cice­
rone. Pasamos para ir a11i por cerca del tilo de l\lo­
rat, cuya historia supe entonces, y bajamos despucs 
por una calle de ciento '"cinto escalones que nos 
condujo ú un puente que hay sobro el Sarina. En 
medio de aquel puente elche "Volverse la vista para 
mirar cómo se levanla Friburgo á manera de nnfi­
teatm, como una ciudad fnntilstica : entonces se 
reconocerá bien la ciudad gótica hecha para la 
guerra y colocadn en la cima de una escarpada 
montaña como el nido de una ave de rapiña; se 
verá CL ~ran partido que ha sacado el genio milifar 
de mú localidad que parecia mas bien hecha para 
retiro <le gamos que para morada de hombres, y 
cómo se ha formado en murallas un circulo ,le rocas. 

A In i1.quicrda de la poblacion, l" como una cabe­
llera echada hácia atr iis, se Ye una selva de abetos 
negros muy viejos, brotando de entre lasquchl'lldu­
ras de las rocas, de donde sale el Sarin? como una 
ancha cinta deslinaila á ::oslencrla; el S:irin,1 con 
sus oguas grise sel'pcnlea un instante ¡lor el vallo 
y desaparece en el primer recodo. Mas allá del ria­
chuelo ) sohre la montaiia opuesta ú la ciudad , se 
dcscubl'e sobl'c una t~pccio de arrabal l'll fo1 ma tic 
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anfiteatro la puerta Bourgueñon , ! la cual se lle~a 
por un camino abierto en la pena de ta montaña. 
Esta vista recompensa mal el trabajo ,¡ue cuesta 
el ll~ar bast., aUI; es una conslruccion romana, 
pcS11da , maciza y cuadrada , como todas las que 
quedan de aquel1a época. Cerca de ella y ! la iz­
quierda tlel c~tnino, ha)· ui1:\ capilla bastante linda 
construida en t'700, et, tuyas hornacinas exleriores 
se han colocado catorce cslaltms de santos que da­
tan de 4650, enlrc los cuate~ hay dos ó tres de al• 
gun mérito. En lo interior de la c.tpilla no hay cosa 
alguna dig1\a de nola1'8C mag que los numerosos 
testimonios de la re de los hábitanles. Las paredes 
están llenas de tZ-voto1 que atestiguan los milaKros 
de la Virgen María, blljo cuya invocacioo se halla 
colocado aquel ter11plo : los milagros en que se ha 
revelado su diTina proleccion , están referidos J 
consignados en sent:i1h1s pinturas y en inscripcionl.19 
mas sencillas \odavltL L'l una represenbl t\ un an­
ciano próximo á espirar, que de repenlu recob1'tl la 
salud con la nparicion de _la Vir;en Maria; la olra 
á una muje1· ql1e ,·a ú ser !lllluslat1R bajo las rued:u 
de un carro que arrnstra un cnhullo <lesbocado, ~ 
<¡ne una mano f m•is1hlc detiene; otra terrera, :, 11n 
homhrcá punlo de nhog,1rSr, f f¡ue las ngua<: i-,1can 
ileso á la orilla obcllccicndo á lt\ vor. de la Virgen, 
y por útlimo, uno en que se ve Íl un niño que cae 
en un precipicio y ti quien preservan del golpe 
morlal de In caida las alas de un ángel. 

lle copiado la lnscripcion escrita debiljo de este 
cuadro, y que trasllldo ac¡nl lilemlmente. 

EL i0 DE JULIO DE 1700 JIE GAID0 DESDK LO ALTO llH 
.l.;l.1\(>CÁ 
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LA USA IJB LOS HERJI.U{[)S 801:RGKR AL SCBII\ 

A MO~TTORGE HASTA U SABl!CA • JOSEP 

HIJO DE JUAN YEINSANT KOLLV BOURGEOJS DI 

FRIBURGO, D! EDAD DE CISCO A~OS I l'RESERVADO 

POJ\ 1110S 

1 POR L1 6ANTA VIRGEN, SIN HACERSE DA510 ALGUNO, 

lle hice conducir al sitio donde se habla verifi­
cado esta caida : el niño cayó de una altura de cer­
ca de cienlo ochenta piés. 

Al volvernos por el camino de Berna, nueslro sa­
cristan nos enseñó el punto que acababan de el.;gir 
los ingenieros para echar un ¡mente que uuiese Ja 
poblacioo con la montaña situada enfrente. F.ste 
puente tendrá ochocientos cincuenta piés de longi­
tud, y sobre una elevacion de no\'enla sobre los te­
chos de las casas mas altas del valle. La ittea de que 
Friburgo iba á hermosea~ con un monumento 
tan moderno me contristó como pnreciu re~ocijar 
Q sus habitantes. Esln espcríe de columpio que lh­
man 1>uenle colµanle de alambre, dcsdcl'ia mucho 
J de una mnnern exlraiia, á lo <¡lle me pm·ece, ron 
la gótica y severa ciudad que os trasporta al lra,1~s 
de los siglos á los ticmros d<> creencia y feurlalis­
mo. La vista de algunos presidiarios con ,e ti,lo'- hi­
lados de negro y blanco, que trabajab,111 bajo la 
la vigilanci.l de un cómitre, no conlrihuyó á ilumi­
nar aqnel cuadro> que en mis ideas de• arle y nacio­
nalichd me entristeció tanlo como 1mclicra hncerlo 
la, bla de una casaca de color cast:iiio cu Co11sta11-
tioo¡1la, ó de un calion corlo en las ul'illas del Gan-
ges. 

A las tres alcanzamos nuestro carruaje que nos 
talaba CSl)cl'amló con i:l ¡;¡J.Chl'l'll rn11 una inmobili-
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dad y una paciencia admirable, nos colocamos en 
él con nuestro sacristan delante y caminamo, hácia 
la ermita de la Magdalena. Despnes de media hora 
d(; camino, poco masó menos, paróse el carruaje y 
lomamos un atajo. 

Al salir de Frihurgo hacia un tiempo magnífico, 
lo cual no babia impedido que el monacillo de S:111 
Nicolás se hubiese armado de un enorme paraguns, 
que por la predileccion que le mostraba'· parecía 
ser el compañero brdinal'lo de sus exped1c1oncs_: 
era un criado muy servicial, v~sti1lo de percal azul, 
con al•unos remiendos de lienzo gris, y cuando lo 
!levab~ desplegado, tenia siete ú ocho piés de_ diá­
metro· ¡venerable paraguas-padre, cuya especie no 
se encuentra ya mas que en la Bretaña ó en la baja 
Normandía ! Al principio nos hablamos reido de la 
precaucion de nuestro guia, que vivo y jo_vial como 
un Suizo-aleman nos hab1a mirado largo tiempo con 
inquietud antes de saber lo que provocaba nuestra 
hilaridad, y que pasando un cuarto de hára, ha• 
hiendo concluido por acertar la causa, exclamó en 
voz al la : ¡ Ah I sí , se1· poi' mi paraguas. Ya com­
prendo. 

Al cabo de diez minutos, cuando comenzábamos 
á s11bi1· con un calor de veinte y cinco grados In es­
carpada cuesla que conduce á la puerta llourgillon, 
recibiendo á plomo sobre nuestras cabezas los ra­
yos del sol, vimos á nuestro guia que desplegaba su 
mecanismo y que trepaba tranquilament~ por 11n_a 
senda lateral a la sombrn de aquella cspecw de ma­
quina de guerra, 'J nlmgado bajo su techo como un 
Santísimo Sacramento bajo un palio. Entonces co­
menzamos ú conocer q,w el afecto que tenia á su 
compaiiero de viaje no ~ra t.¡u desinteresado como 
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pensamm al principio. Nos pararnos siguiendo con 
envidiosa visla su ascension bnjo la sombra móvil 
c¡ue le rodeaba como la atmósfera á la tierra.' Así 
que llegó á la allm a donde nosotros estábamos dc­
t(trnse á su vez, nos miró uu momeo lo con asom­
hro como para lll'Cgtmtarnos In causa de baber he­
cho alto , y Yiendo despues que nos pasábamos 
mutuamente unos á otros una hotella de kirchen­
waser y que nos enjugá!Jamos la frente con nues­
tros paíiuelos, dijo hablando á solas cual si respon­
diese á una cuestion anteriot·: - / Ah! sí, cha 
comptendo, teneis por el sol calor. 

Despues siguió su ascension del mismo modo con 
Ju misma calma con que babia empezado. 

Al llegar al carruaje, del mismo modo que un 
jinete cuida su caballo antes de pensar eu sí mis­
mo, dobló cuidadosamente nuestro guia á su que­
rido paraguas, por qnien empezaba yo á tener una 
veneracion casi tan profunda como la suya; al'l'e­
gló simétricamente los pliegues unos sobre otros, y 
habiéndole pasado por la anilla de laton que lo su­
jetaba, volvió a colocarle en el ángulo que formaba 
la banqueta de la carretela, guardándole tocias las 
consideraciones, que segun él le eran tan debidas 
como á nosotros. 

Adivlnese que cuando nos volvimos á bajar para 
caminar á pié los tres cuartos de legua que nos quc­
dahan para llegar á la ermita por una senda do 
nin.jo, lo primcrn que bajó !in\ el pamguas, y ipie 
no empezamos á andar busta que su propietario 
estuvo bien seguro de que no habia sufrido el me-
11or dolrimcnlo. No (it-jalJI\ de haber rnzou pamesle 
oxárneu , pues mienlrus hahiamus audado en In 
carretela se babia uu!Jla<lo el cielo, y un trueno lc-

TOIII, I, 20 
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jano que rdumlmlia en el valle ,e aeercaha cada 
vez mas. Bien pronto cayeron ~mesas r:ulas de 
agua; mas como estabamos á la mitad del camino, 
á igual disL1ncia de nuestro carruaje que. ú la dd 
objeto cl,i nuestra excursion, echamos á correr ha­
cia unos árboles ddrás de los cuales presumíamos 
que se hallalia situada la ermita. Al calJo de cin­
cuenta 1,asos la lluvia caia á tonentes, y á otros 
tan los teníamos empapada enteramente nuestra w­
p.1 en a;;na. Volvimos entonces la cabeza, y descu­
brimos á nuestro ~acrisL1n tranquilamente cubierto 
cou su paraguas como debajo de un vasto cobertizo. 
Venia hácia nosotros poniendo la ¡mula de los piés 
sobre la superllcie de las piedras de que estaba sem­
brado el camino, y que formaban un archipiélago 
de pequeñas islas eu medio de la sábana de agua 
que cubría to<lo aquel llano; de moJu que cuando 
se reunió con nosotros no ncce;ilamos mas que 
una mi1';Jda para co1ncncerno:-; c¡nc la }lt1 rsona ,le 
nuestro ¡;uiu se habia éonscnado inlacla dc,cle la 
cahcza it los piés; ni nua gola de agua corría de m 
cabellera, ui manchaba los za11alos luslradus uua 
sola mancha de barro. Al Jlc~ar il cuatro pasos de 
doude nosotros estábamos, dch'tvose y se C) ucdó 
al/milo al vernos calados y golcan,lo, liril.11Mlo, y 
como bastase el aspecto del licm¡,o para ¡11•1,su· mal 
debíamos estar nosotros, reflexionó 1111 momento, y 
cnal si hablase á solas segun solia, exclamó : -
¡ Ah! sí, chrr entiendo, estar t·osot,os mojndos, esto 
ser· la tempestnd. • 

¡ Brihouzuclo ! de buena gana le habria111os alto• 
gado, y a1111 creo ')lle alg111111 de m1'ol,rns piupuso d 
hacPrlo · rd'orlunmlamcnle nos hhro de este 111al ' . pensamiento el taili,lo <le una campana que se o}u 
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á pocos pasos de no5otros, 'Y que parecía salir de 
dehajo 1k In tierra. Era la de la crn11la, de la ,¡uc 
no, halláhamos á algunos pasos. La tempestad ha­
bía sido ritpida y ,iolcuta como una tempesL1<l de 
monlaiia, habia cesado In llu,ia y el ciclo l',laba 
otra vez puro. Sacudimos nuestra ropa, )' dejando 
aquel lugar de abrigo, nos dil'igimos báda la. grnta 
mienlras ()11" el sacrbl,111 buscaba un s1lto au\·ado 
tlrnule pudic!,:I! secnr~e s11 paraguas. Hil'1_1 pronhl _111;s 
hallamos delante de la ohra mas marav1Jlo,a 1¡mrns 
1lc cnanlas ha concluido la paciencia de un hombre 
dcsJe el principio de _los si¡¡los. 

En 1700 un labrador de Gruyere, llamado Jnan 
Dupré re;olvió hacerse crmil.1i10 y ahrme ól mis­
mo u~a ermita, cual jamás pudieron creer q11e 
pudiese e,islir los padres del desic_rlo. Dcspu?s de 
haber hmcado mucho tiempo un s11!0 convet11cnle 
á Sil fin, creyó haber hallado en el lugar mirn1,o_cn 
donde estábamos una masa de rocas baslanle so lula 
á la wz y f:lcil de trabajar para poner en obra su 
proyecto. Aquella masa cubierta en su cillla _de 
tierra ve~etal sobre la que sc alzan ma¡tnlllcos ar' 
!,oles, prcsrntn ni )lc,liodía una ~uperficm corlada 
perpendicularmente, y domina il In altura de. dos­
cientos piés poco mas ó menos, el ,·allc de Golle­
ron. Dupré trabajó .obre la roca no oolo para abrir 

• en ella unn simple ¡:-rula, sino para t.1llar una hn­
hilacion completa con todas sus dependencias, im­
poniéndose además por penitencia no i1limeul;1rrn 
mas <111e de pan ~ u~ua todo el ti1m110 que durnse 
su trabajo. Al cnho de veinte niios no 11, hallaba 
todavía su obra terminada, cuando fue Interrum­
pida por la trágica muerte del pobrc anacornla. 
Ved aqui como la singularidad del ,,010, la pcms-
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tencia con que lo cumplía 1'11pré, el atrevimiu1lo 
de aquella excavation en lo interior de la mont«­
na, atraian a la Ma~Julena un gran númerr ele 
visitas; y como de los dos caminos qne con,l!1c1an 
á ella, el mas corlo y pintoresco, el del valle de 
Goltoron, era este el que siempre preferían los cu -
riosos. Habia un pe1¡11c110 inconveniente. Licuado 
al pié de la ermita era necesario ntravcsnr el Rari­
na; pero Dupré mismo se encargó de vencer aque­
lla dificultad, haciendo construir una barca y de­
jando el pico por el remo cada vez que algunas 
personas deseaban visitar la ermita. Un dia una 
bandada de jóvenes estudiantes vino á sn vez á re­
clamar el aulilio del piadoso barquero, y cuando 
se h~llaban con él en medio del rio, uno de ellos 
burlandose del terror de otro de sus camaradas á 

' ' pesar de las amonestaciones del ermitaño, puso 
sus piés sobre los dos bordes de la barca y la im­
primió, dejándose pesar tan pronto á lab~r como á 
estribor, un movimiento tan brusco, que la hizo 
volcar. Los estudian les, que eran jóvenes y vigoro­
sos, logaron llegar a la orilla á pe,ar de la rápida 
corriente; pero el anciano se ahogó y la ermila 
quedó sin concluir. 

Llegamos, en fin, a la gruta, bajando cuatro ó 
cinco_ escalones por una especie de poterna 1¡11e 
atraviesa una roca de ocho piés de gruesa. Aq11e­
lla poterna nos con<l11jo á una terraza tallada cu 
la misma piedra que sobrecarga encima de ella 
como lm, diferentes pisos de ciertas casas góticas 
que avanzan sucesivamente sohrc la calle. A la de­
recha se nos presentó una 1iucrtu y entramos por 
ella. i\os encontr:.mos en la capilla de la ermita, 
de unos cuarenta piés de largo l treinta de ancho 
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y con veinte de elevacion Dos veces al año un sa­
cerdote de Fribnrgo viene á decir alli la misa, y 
entonces aquella iglesia sublerranea, que recuerda 
In,, catacumbas donde los cristianos celebraron sus 
primeros misterios, se llena de genles de los pue­
b1,•cillos inmediatos : toda su riqueza consiste eL 
algunos bancos de madera y algunas san las imá­
genes. A los dos lados del altar hay dos puertas ta­
lindas tambien en la roca, la una conduct1 á lasa­
cristía, c11artito cuadrado do unos diez piés de 
m1rhv y olros tantos de alto, y la olra al campana­
r'n. Eslc campanario extraordinnrio cuya modesta 
1,rt'lcnsion cnlcranwnle opuesta á la de sus éompa­
ilt'rns, no ha sido jamás la de levantarse sobre el 
niwl de la tierra, sino la de llegará su superficie, 
se parece desde lo allo á un pozo y desde abajo á 
una chimenea: su campana está colgada en medio 
de los árboles que coronan la cumbre del monte, á 
cuatro ó cinco piés sohre la tierra, y el tubo por 
donde pasa la cuerda con que se loca tiene selenla 
pit',s de larf<O. VolYiendo á entrar en la capilla y 
casi en frente del altar, se halla una 1merla que 
conduce ú un cuarlo : en este cuarto, hay una es­
calera de diez y ocho escalones, <1ue sirve paraba­
jar á un jardinito: desde aquel cuarto se pasa á 
una leñera, y desde la leñera á la cocina. 

A pesar de la abslinencia II que se babia conde­
nado el digno anacoreta, no hahia descuidado esta 
parle de casa tan necesaria á los individuos de la 
especie á que perlcnccia, y parece que por nna 
¡n·,•<lilecc1on bien desinteresada, fuú una de las 
¡rnrtc~ mas cuidadas de la ermita. Cuando entramos 
en ella, pudimos por un momento creernos en una 
de aquellas grutas que piata en las montaílns de 

TOM, 1, 20. 
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Escocia el grnio de Walh ·1· Scoll y que poblaba uníl 
hruja dcs

0
reñada con un hijo iiliota. En cfecló, ,le­

bajo de la rspaciosa campana ele la chimenc,!, cuyo 
humo salia ¡ior un conJuclo do ochenl;\ y ocho 
piés de nllo, perpendicularmente horadado en la 
roca, hallába$C sentarla una vieja ,r.ondando unas 
lc~nmbrcs que esperaba ya con la boca ahicrta una 
olla /dn•ieudo, mientras que enfrente de ella un 
mocclon de rcintc y seis ai)os sentado i:obrc una 
piedra, exlemlia sus piés sin cuidarfr tic ,¡ne los 
mdia en un mar dn agna, que la tempestad hahia 
,·el'lido por Ja clumenca, preocupado únicamente 
¡ior Ycr si habia algo que po,lcr co111cr en los des­
pcr didos que til'aha su madrn y que él examinaba 
con la tímida glotonería de un mono. Nos clelnvi­
mos 1m momento á la puerta para contemplar 
nqnclla eterna, al11111hrr,da solamrnlé por el roJizo 
rel11•.io del filcro del hogar; ~n él chís1ieal.Ja un pino 
entero corlado ,-crilc con ramas y hojas, que ardía 
dcsdt.l la raíz hasta la punta ; era prcciw fc11cr el 
pincel de Hcmbramll para ll·a~ladar al lienzo l\lluel 
cxlrai10 cuadro con su anlíc11ln coloritlo y su ¡,in­
torcscu cxpresíon, él solo potlria hacet· compr1•1Hlcr 
su poeEia, y él solo huhicra sabido copiar aquella 
luz viva y rt!sinosa, rctkjfuulosc entera en la arru­
~ada car:1 dé I.1 ,·frja, j11g111:l1•a1ulo en los plal• ulos 
rizos ,In ~11s cabellos, mienlr,1s qnc hirhmtlo solo 
,le pcríll l!l cabeza del 1nanccho ,!ejal,a J.1 111ila,I 
oscura, r c11bil'rla <le rl'spla111lor la olt·a mila1I. 

JI 1hlamos rnlra1lo sin 1¡110 110s sintieran, pero ú 
1m 111r,vimienlo c¡110 hicimos, In mndrn ald1 los 
ojo5 sohre nosolros

1 
y aislando su 111ira1l,11lcslt1111-

l1racla por el centro mismo tlu luz n11le el cual se 
hallal,a, 1111so una m,1110 sohrn sus ojos i1 modo tln 
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pantalla, y nos vió de ¡iié, y animados á la puc1:la; 
alargó el pié luicia su hijo, y cmpujandole hr11sca­
menle le sacó de la ocu¡,ílcion que le ah~orhia. Pre­
sumo ¡¡ue le elijo en mal aleman. que nos enseñase 
la ermita, pues el jóven lomó del fogon una tea el(' 
pino inflamada, y se lc\'ant6 con nna languidez en­
fe1·miza. Quedó un instante de vié en medio dl' 
aquel charco casi compacto por la reunion del ho­
llin y la CC'IIÍ7J\ que el 11g11a al ca('r habia arrastrarlo 
consigo; despttl'S nos miró con un aire estúpido, 
l1ostr1.q, ext~ntli<'> los brazos y se vino á no$olros. 
Nos dirigió algunos ~onidos guturales é ininlcli~í­
bks que 110 pertenecían á nin¡.;un idioma huma­
no, pero como extendía el brazo donde tenia la lí.'a 
del Indo de los otros enartas, com¡ircndimo:; que 
nos invilab:i f~ ,·h,ilarlos; le seguimos. r-;os conrlujo 
hacia un corredor de ocheulu piés ele largo y ca­
torce <le aucho, MI que no pudimos comprender el 
uso. Eslc corredor estaba alumbrado por cuatro 
vcnlauas talladas á modo de troneras, ma:; ó menos 
ma izas, t-e¡.;un el ¡;rueso exterior de la roca. El 
itliota acercó la anlordia'á la puerta ':f nos la mo~­
tró cou el dedo sin otra explicacion que las sílahas 
¡ hcn 1 ¡ het1 ! que repetía cada vez ljllC nos qneria 
indicar ~l!-(1111a cosa lruzada l.Oll lápi:t. casi horra<lo. 
1'.nconlra1110s con mucha peua formas de letras; 
sin embargo, pmli111os leer el nomhrc dl' Maria 
Luisa, la hija de lol, Césares de Al<:nnnia, que en 
aquc•lla época, mujer del emperador y marlrc del 

• rey, ltahia visitado esta et·mila en 181:l y hnhí~ es­
crito su nomure. casi horrado hoy 1lla en la histo­
ria como lo c~laba sohre la puerta. 

l'aS~lllOS desde aquel corrcc!or al cuarto riel cr­
milai10, que compone la úllinui pieza tle aquel hi-
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zarro aposento. Su cama <le madera, rnhrc la cual 
hay tendido un rolchon y nna manl~, sirve hoy de 
alcoba á la ancia,, : , )' enfrente de aquel lecho al­
gunos haces de paj.i l}Xlendidos solire el húmedo 
pa, 1mento, insufici<:!1 l0 para un caballo en lllla 

cuadfa y parad nicho de un perro, sirven de cama 
al idiota. Allí es donde pasan estos desgraciados :·u 
vida, uo viviendo mas que qe la limosna que les 
dan los curiosos que van á visitar su extraña habi­
lacion. 

La profundidad de la abertura que hizo el ermi­
taño en la roca <'S de trescientos sesenta y cinco 
piés; se paró en esta cifra en memotia de los dias 
q11c tiene el año. Ln bóveda tiene por todas partes 
catorce ¡,;,\s de altura. 

Al volver P'>r el enarto contiguo á la capilla ba­
jamos los diez y ocho peldaños de la escalera qne 
nos condujo al jardin, don<le crecen algunas legum­
bres miserablt'S que cullivn el jóven que nos st•1·via 
de guia. Un gcslo demoslralívo acompañado de s11 
sílaba hahilunl ¡ IJeu 1 ¡ heu l nos hizo volver la 
cabeza hácia una e:x.cavacion de la roca; es la en­
trada de 1111a fuente de excelente agua que llaman 
la Cueva del C1'mitalí.o. 

Habíamos visto en todos sus detalles aquella sin­
gular conslruccion. Mientras la visitamos, el tiempo 
se babia aclarado; vimos que lo mejor que podía­
mos hacer, era subir en el carruaje -y lomat' el ca­
mino de Berna. Alrave::amos In poterna, uos pusi­
mos á buscar nuestro gnin, lllur prcocnpaclos poi· 
los primeros síntomas de un hamhrn que promdia 
fou:crse voraz. Encontramos á nuestro sacrislan do 
San Nico'ás sentado á la sombra de un ál'bol <'0.11 
un:i piedra delante sobre la cual se veían los resloij 

~ 
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<le un almuerzo. El tunante acababa de almor:zar 
mara\·i1losamenlc, segun pudimos juzgar por los 
huesos de pollo de que estaba sembrada la tierra á 
su aJre<lcdor y por una calabaza, que cole cada sin 
tapon al lado de i;u paraguas atestiguaba haberse 
nciado en un vaso mas e,ástico y de mas capaci­
dad; en cuanto á nuestro hombre, tenia los ojos 
levantados al cielo como t.ando gracias al Criador, 
como criatura que era, por todos los dones que de 
él habia recibido. 

La vista de esto nos atormentó horriblemente el 
estómago. 

Le preguntamos si no habría medio de procu­
rarse en los alrededores algun comestible del gé­
nero de aquellos que acababa de absorber. Nos hizo 
repetir varias veces nuestra frase; por fin, despues 
de haber reflexionado un instante nos dijo con 
ac¡nella tranquila perspicacia que formaba el fondo 
de sn carácter : - Si hambre tener, comprender 
-yo1 es el ejercicio. 

Oespues se levantó sin contestar de otro modo á 
nuestra pregunta, cerró su navaja, metió la calabaza 
en su bolsillo, recogió el paraguas y se encaminó 
hácia el sitio donde nos aguardaba el carruaje, tan 
flcmálicamenlc como si á sn estómago lleno no le 
siguiesen dos estómagos vacíos. 

Cuando ya nos hubimos unido á nuestro cochero, 
nos consultamos para arreglar nuestras cuentas 
con el guia; so decidió qne le daríamos un tbaler 
(seis francos de nuestra moneda segun creo), por el 
medio din que nos babia consagrado; saqué de mi 
bolsillo un thaler -y se lo puse en la mano. Nuestro 
sacristau lomó la pieza y la volvió alternalivmnente 
de sus dos cni·as, examinó su gt'Ucso, á fin de ase-
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g1,rar~11 hicn de que no c~tnba ni gastada ni borro­
sa-; la metió en su bolsillo y tendió de nnrY11 la 
mano. IMa vez yo se la lomé coit mucha cor,liali­
dad, y apretáncloscla con toda mi fuerza le dije en 
el mejor aleman que pude: G11t rcis mein freund. 
El_ pohrc cliab.lo hizo un gesto do endemoniado, y 
mienlr,1~ que d('spc¡raln1 n~·11dnclo con su mano iz­
quirrda 1011 dc<los de la mano 1lcrechn, 111mnmra1ulo 
alguna~ palabras que 11Q pudimos compremtcr, su­
bimos en el carruaje. Al caho de un cuarto de le­
~ua se nos vino á la ima;inacion una idea, y fllé la 
de pre~untar á nuestro cochero si trnhia cntcndi,lo 
lo que babia dicho nuestro guia. 

- Sí, señores, nos contestó. 
-¿Y bietJ? 
- Ha dicho que 110 thalcr es poca cosa para un 

hombre <JUC como él hal.Jia soportado en un s1)lo 
dia el calor, el hambre y la llm·ia. 

Ya se adivina cuál fué la impresion que debió 
hacer tal rcco11vc11cion á unes hombres tostados 
por el sol. mopdos hJsla los h1111sos y muertos de 
i11n11icion. Así es que nos quedamos en la insensi­
hilirlad mas completa; solamente la traduccion de 
ai¡n~llas ¡mlahras nos llc_vó naluralnJcntc á prcgnn­
lnr a 1111estro cochero st habria alguna posada on 
el camino que debíamos re ~orrel' hasta llcgnr á 
Bcrnn. Su respuesta fué dést!Sperantc. 

Do? horas_ ~lcspucs, se paró y nos preguntó, si 
q11cna1110s \'lSt!ar el camp() de halalla de Lanpen. 

- ¿llay alguna po~ada en el campo de batalla<& 
La11pc11 'l 

- No, señor, es una gran llanura donde Rodolfo 
de Erlac, á la cahcza del pueblo, venció los no­
hlu.1 el nño t 330 .... 
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- Bien, muy bien; ¿ y cuánta~ leguas hay aun 
hasta Berna 1 

-Cinco. 
- Un tbaler de trinckgeld, si llegamos en dos 

horas. 
El cocht'ro puso su caballo á galo¡ e con un ardor 

que la noche no logró menguar, )' hor..i' ¡ media 
des1111cs desde lo alto de las montnñas de Uumplitz, 
,·imos 1•sparcidas por el llano y brillando tomo fu­
sa no~ 110 luz i;obre el 'césped las lue;cs de la capital 
tlcl canton hcrnés. 

Al cabo de diez mi1111tos, nuestro carruaje su 
paraba en el patio de la fonda del Halcon. 

fl:-i llfü, TOMO l'IIUIERO, 


